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I - LOS GUSANOS DE LOS GUAMOS * 

HISTORIA 

Estas larvas son conocidas por nuestros agricultores cafeteros desde el 
año 1914, cu:mdo sus daños fueron observados en la Hacienda "El Castillo", 
en el Municipio de Predonia, asegurandose entonces que la plaga había l1e­
gado a la Hacienda "por la luz eléctrica". Ppsteriormente continuó aparecien­
do cada dos o tres años, pero en cantidades si se quiere reducidas, en muchos 
de ,los cafetales de los Municipios de Amagá, Fredonia y Venecia, de prefe­
rwcia en las partes más bajas; y en el año de 1924, todavÍ3 10 recordamos, 
sus apariciones en "El Castil1o", fueron tan numerosas y frecuentes, que los 
guanlOs se acabaron en poco tiempo, habiendo sido reemplazados por el Do­
r:mcé o Durancé (Cassia strobilacea ?); después de este tiempo, transcurrieron 
cinco años sin haberse vuelto a ver por ninguna parte, salvo algunos cuantos 
gusanos observados en los caFetales de Andes. En 1933 se les observó de nue­
vo en algunos cafetales de Camilo c., Municipio de Ama~á ; en 1934 y 1Q3'5, 
e! In ~. Ag r. R. P. Rob:í const:ltó su presencia en La Esperan7.:1. Hacienda 
"El Refug io" (Cund.). Posiblemente por este tiempo exist ió también en mu- • 
chos otros lugares del mismo D ep:lrtamento. En 1CJ39 observa mos oersonal­
mente sus d3ños en unos cafetab de! ¡vfunicipio de Riosucio (Caldas); en 
1941, alguno de nuestros di scípulos obtuvo para sus colecciones del curso, 
ejemplares del adulto en La Mesa (Cund.) y nosotros la encontramos en C:lfe­
tales del 1Ho S:¡n Jmn, en el Municipio de Andes: en 194'5 apareció en la Ha­
cienda "G:lZú" (Venecia), lo mismo q ue en "Nechí", "Gualanday", "El Blo­
que", "La Honda" y otras haciendas de los Municipios de Amagá, Fredonia 
y Venecia, en cantidades suficientes para dejar zopas de alguna extensión com­

• 	 HC10iceras cadmia Gucnéc y H. velva Sch:tu ' ., Det. de W . Schaus, para R. P. 
Robac, de <Juieo recibimos dichos t:j emplares en canje. 
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pletamente desprovistas de sombra; lo m ismo ha ocurrido en los años siguien­
tes hasta el presente , pero naturalmente, el insec to se encuentra hoy en canti­
dades mucho m ayores y en zonas m ás extensas. 

Por nuestro amigo y discípu lo, el Ing. Ag r. ]'\d~o ll Delgado. al se rVICIO 
de la F ederación de Ca fe teros en C hinchin:'l. hemos sido informados de qlle 

" 

FIO . l.-LarvlI~ tle licr",lt 'ra cad", 'a ~n "u mllximo á .o< , rwl!o y c r lsá.l ld" s d(' la m 1l;· 
lllQ . (Tam811 D n aTura l) - F 1'1,, 1. d e Jl.,: rODoI11 11l. 

el insecto tambic: n ha hecho su agosto en alg un as zon as c;¡ fe teras cld Depar­
tamento de Caldas, y allí. como en A ntiogui a. b apa ri ción del in secto úl tima­
mente está sie ndo un poco reg ubr y frecuen te (dos y tres generaciones por 
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año, cuando antes solo ocurría una o ninguna, con anticipos o retanlas de año 
en año, según que sus ataques SI' hayan prt'sentado en tiempos lIuvioso~ o de 
\·erano. En años lluviosos se relarda, caso muy natural, y también sus enemi·· 
gas naturales, principalmente su~ parásitos y predatores, no pueden surtir 
sus efectos sino en mínima proporción, no ocurriendo lo mismo cuando la 
plaga sr presentá en años de poca lluvia: en este caso la acción de sus enemi­
gos es más com pleta, pero luego resulta su perabundanciJ de par6sitos y de 
rredatores, b sllpervin'ncia de las larva., s va haciendo más y más difícil y 
al fin unas y otro, dcs:Jp3recc.:n. Son esta~ \:¡, C:>\lS1 S p:¡r;¡ q l\e las apariciones 
dd insecto se estén modi rl lulo de rncsc~ a 111<'5e5, de año en allO y has~:l por 
l::tpsos toch"b mayores y ti· durac ión ya ri:¡blc. Todo e. to ha ocurrido y se­
guirá oCllfricn,lo. mientrns se prescinda, como h:¡st:¡ el presente. del uso de 
insecticidas. 

A continu:!cicín anotarnos los resultados de nuestras observaciones sobre 
d rn:lterial traido rc~ il'nre !nl;:n le de la Jr:1llja de "1 , :15 ~·fercedes'· y cafet.1les 
vecinos: 

Po tmas.-F.n grupo,\ d e: 78 , 64 Y 111 hua,·os, le" que $ ponemos corres· 
pondían a una sol:! hem br;¡ ;\llmI U C: incub;¡ ron a l gu llo~ (I n dos d ra ~ de dife· 
n:nc la : duración de la incuh: ci{,n. tl a 10 dÍ :l ~ . T amaño de lo ~ huc"n~ y; ITI. m .. 
ele forma redonda y un poro ;¡pbnadm y de. color bla nco sur io. 

Larvas.-T a!fl 'liio al naCer, 2 m.m ., de color \'erele amari\1entn. con 4 man­
ch¡l~ c;Jsi illll'c ra l' ti b es ' n ,1 dorso; li a , el color verde claro ; son rnuy acti · 
\ ' :lS c: iJl lllecL.! l:llnt:!I h: in;lian >u ~ d:l ños en las hop> tinn:\s. interesando úni· 

FIG 2.- C'"f'·l,,1 d l!l R fll ~ io . IIdll. OUnd., somhr[o a t a ca dO por e l HeT11l tcera~ . 
R v . ti. 1" F de!uc i·j n (l e (;al\ltcrob. 

carnente d mesofi lo, J e pr ·fercllL ia en el em''::s, hasta la primera muda la 
(ual tiene lug:rr el 'i'.) db }' dura de 10 a 12 horas. Terminada la primera, las 
lar\l;1s son más activa, y se alimentan de las hojas tiernas, deja ndo ú nicamente 
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las nervaduras; tl'~.nscurridos cuatro días efectúan la segunda para lo cual 
emplean un tiempo aproximado al anterior, apareciendo en ellas una línea 
dorsal central de color verde claro y dos hterales de color amarillo claro, poco 
definidas. lo mismo que sus manchas iniciales; tres días después viene la ter­
cera, en la que.. cambian únicamente la cabeza y su instar es un poco más rá­
pido que los anteriores; su carácter gregario, tan notorio antes, desaparece, 
pues las larvas se van regando y confundiéndose en muchos casos con grupos 
pertenecientes a posturas diferentes; utilizan para su alimento cualquier cbse 
de hojas; las líneas y manchas van siendo m,ís claras. Al cabo de 3 días pre­
séntase la cuarta muda que dura un poco más de quince horas; después de 
efectuada, su voracidad aumenta y sus características de color van siendo 
más definidas; al cabo de 4 días se presenta la quinta y última muda cuyo 
instar es de 8 a 10 horas; pasado este tiempo, su voracidad alcanza a su má­
ximo, viéndoselas muchas veces, comer pedtinculos florales y aun flores a 
falta de hojas, para completar su ciclo larval. Cu:mdo YJ han logrado su má­
ximo desarrollo, miden de 36 a 38 m. m. de longitud, siendo siempre lisas; 
tienen 5 pares de falsas patas y 9 estigmas; su color es verde claro, con una 
lista longitudinal en la parte central, del mismo color y dos laterales de color 
amarillo claro, y cuatro manchas de color grisiento un poco alargadas y dos 
casi redondas en las rartes anterior y posterior, cerca a b cabeza y en la re­
gi6n anal; 4 días después dejan de comer, su cuerpo se acorta un poco, mi­
diendo entonces de 26 a 28 m. m.; su color cambiJ a rosado c!Jro uniforme, 
siendo en este tiempo cuando se las observa que caminan presurosas en busca 
de un lugar apropiJdo parJ encrisalidarse, lo que hacen generalmente dentro 
de las basuras y hojarasca del suelo, puJiendo también ocurrir el caso de que 
algunas se puedan encrisalidar cn el mismo árbol en donde vivieron, caso 
poco frecuente por cierto. 

Cuando las larvas ya se encuentran en su lugar preferido, todavía su 
cuerpo se acorta un poco más (22 a 24 m. m.) y su color aparece amarillp 
claro uniforme. transform;índose luego a cris{¡lida propiamente dicha. La du­
raci6n de prepupa o de precris,lIiJa, en laboratorio, fué de 12 a 20 horas. 

Crisálida.-Es perfectamente desnuda, de color castaño oscuro; m6vil, 
muestra 5 anillos en el abdomen y mide de 17 a 19 m. m. de longitud. por 
4, 5 y 6 m. m. en su parte más amplia. Como caso raro en e~tas crisálidas 
es de anotarse el hecho de que simultáneamente can su aparici6n, se puede 
notar en muchos casos, en uno de sus extremos, residuos como de muda co­
rrespondientes a la cabeza y que las glándulas sedígeas de sus larvas, si las 
tienen. se encuentran casi atrofiadas, pues proclucen muy poca seda. 

La duraci6n de las crisálidas es de 10 a 12 días, aunque seguramente en 
e'l campo podrá tener sus fluctuaciones, según el medio y ciertas condiciones 
ambientales. la vida del insecto es muy corta, máximo cuatro días. 

La Mariposa.-La hembra mide 38 m. m. de extremo a extremo de las 
alas; las anteriores son de un gris sucio con una línea de color verde claro en 
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la parte media posterior; la parte marginal posterior muestra el mismo color; 
las alas posteriores son más pequeñas 'j de color blanco opaco; antenas fili­
formes ligeramente setáceas; en e! macho bipectinadas en la base, filiformes 
en e! resto (dos terceras partes); espiritrompa relativamente pequeña. El color 
general del cuerpo es un poco más claro que el de las alas :mtcriores. El macho 
tiene las mismas características que la hembra, pero es un poco más pequeño; 
siempre hay abundancia de hembras; son buenas volador:ts y de fototropismo 
positivo. 

Como posiblemente puede ocurrir el caso de que eon la especie descrita 
se presente su congénere la Hnniaras vclva Schaus., cuyas características de 
daño son enteramente idénticas, existiendo solamente ligeras variaciones en 

FIG. 3.-Hermiccras cadmia Gueneé. (Tamaño natural) - F. Na!. d e Agronom ia . 

su ciclo de vida, que en ésta es un poco más largo, téngase mu y presente qUf' 

las ovadas de! ve/va son menos numerosas; sus brvas más desarrolladas lo 
mismo que los imagos 'j en c:stos, las alas :l11teriores son de color oscuro uni· 
forme y sus ocurrencias muy reducidas y poco frecuentes. 

CONTROL. 

El Contrdl artificial de este lepidóptero es bastante difícil de realizar en· 
tre nosotros, debido a que sus plantas huéspedes vegetan en su mayoría, en 
Jugares demasiado inclill:ldos en donde presenta gr:mdes dificultades el uso 
de máquinas aspersionadoras y espolvoreadoras que:: serían las indicadas para 
que e! trabajo pudiera resultar t:ficn y económico; pero si el gusano aparece 
en una regiéll1 determinada, ocu¡xlI1do zonas extensas, y como quiera que su 
vida es relativaml'nte corta, ~e had necesario emplear varios equipos que 
actúen simult:íneamcntt', lo cual no es recomendable desde el punto de vista 
económico. 

Con los equipos livianos que serían entonces los más indicados para es­
tos casos, tenemos como dificultad principal, la altura de las plantas que pue­
de ser de 8, 10, 15 Y hasta 20 metros., :J donde no podrían Uegar los insecti­
cidas, ni en forma de aspersión ni de espolvoreación, y en el supuesto de po· 
der realizar estos trabafos subiéndose los trabajadores a los mismos árboles, 
como opinan algunos agrónomos, d trabajo resultaría demasiado lento y cos­
toso, necesitándose al mismo tiempo un numeroso personal especializado. 
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En cualquiera de los dos sistemas a seguir, e! insecticida indicado sería 
el D. D. T. pero el alto precio de este producto en nuestros mercados y de 
otro lado las cantidades que de él serían necesarias para tratar un solo árbol, 
obligan al agricultor a prescindir de la eficacia de dicho insecticida; no <-¡ueda 
otro recurso sino e! de los compuestos arsenicales y de éstos el más eficaz y 
barato es el Arseniato de plomo, pero habda 'lue tener siempre en cuenta ~os 
mismos inconvenientes y también la corta vida de las larvas, aunque estamos 
seguros de que serán muy pocos los hacendados que optarán por este siste­
ma, debido principalmente a sus resultados poco económicos y esto en e! su­
puesto de una eficacia completa, de lo cual no ' podemos estar seguros. 

Quizás en el control natural o cultural sí podamos encontrar algunas 
prácticas de resultados más satisfactorios: 

)~.-Es importantísima, desde todo punto de vista, la diversificación de las 
plantas de sombrío, de tal suerte que si la plaga llega, las plantas de café 
no puedan ser privadas por completo de la sombra y lo que sería peor, 
en una forma inesperada , tal vez en momentos en que la planta se ro­
dría perjudicar enormemente como en el caso ele hallarse en florescencia 
o cuando los frutos se> encuentran pequeños. 

2".-En la diversificatión de! sombrío se debe tener presente e! hecho de 
que aunque es verdad que el insecto no ha venido atacando sino al gua­
mo "santafereño", (inga edulis Mart.) ya quiere adaptarse a otros como 
d "macheta" (J. del/siflora), según hemos sido informados por el Ing. 
Agr. Miguel Valencia; se debe preferir, pues, aquel que más convenga 
según las localidades. 

3?-Como la encrisalidación de las lan'as se efectúa casi en su totalid,d den­
tro de la hojarasca y basuras del suelo, sería de mucha conveniencia 
en su control, ordenar una labor superficial de los campos plagados, con 
el fin de Jestruír " e xp(Jn~ r a la 3,C;')11 de 1m ~ .~el1t('s externos las cri­
sálidas, dis l ' ·n ' r. : t' n.lo co:no ¡,;; 11 2tu--a 1 

10\ ¡du ll o . '1 proporciones muy 
reducidas. Como seguramente y en forma simultánea a los fuertes ata­
ques de este insecto u otro cualquiera, apare¡:en el predatorismo y el 
parasitismo, las pocas mariposas que resulten para la segunda genera­
ción, tendrán que soportar un número de enemigos muchísimo mayor, 
siendo ésta la causa para que sus apariciones sean periódicas e irregula­
res, aunque para seguir esta práctica, que juzgamos la más racional, na­
turalmente habría que descartar en absoluto, la aplicaci¡)n de insecti­
cidas. 

49.-EJ mejoramiento de las plantas atacadas: En muchos lugares hemos ob­
servado que apenas Jos agricultores ven los guamos chamizos, a causa 
de los daños de! gusano, acuden presurosos a cortarlos para utilizarlos 
como leña aunque en realidad no se encuentran secos; se debe tratar de 
combatir esta práctica injustificable y antes por el contrario, estimular y 
ayudar a que los árboles se vistan nuevamente en e! menor tiempo posi­
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ble, lo que podría ocurrir dos meses más tarde si el suelo es rico en nu­
trientes y las plantas no son viejas; en e! caso contrario se hacen indis­
pensables los abonamientos con algún fertilizante, como sería por ejem­
plo, e! nitrato potásico, en la proporción de 1 ki!lo por árbol, aplicándolo 
en una zanja circular de 10 cmts. de profundidad por 20 de ancho y a 
una distancia de metro y medio de la base del tallo principal, hacién­
dolo simultáneamente con las labores del suelo antes mencionadas. 

Control Biológico: El Dr. R. P. Robá, en la Hacienda "El Refugio", en 
La Esperanza (Cund.), encontró en el año 1935 dos Chaleidas endoparásitas 
de las larvas: el Eurytoma sp. (Walshii (?) How.), yel Toxeumella albipe;' 
Gir. También nosotros hemos encontrado varios parásitos y suponemos que 
entre ellos puedan encontrarse los antes anotados, y quizás otros, pero aún no 
conocemos sus determinaciones, lo mismo que la de a'lgunas moscas Tachi­
nidae, encontradas parasitando las crisálidas. 

Dentro de los predatores desempeñan un pape! muy importante entre 
nosotros las avispas Polútes siendo las más abundantes la P. canadenJis Linn., 
la P. versieolol' var. vu/garis Beq., la P. earnifex Fabr. y otras, cuyas casas o 
avisperos son construídos, las más de las veces, en los mismos guamos y cu­
ya benéfica labor viene a ser complementada por la de muchas especies de 
pájaros. El Ing. Agr. Miguel Valencia, al servicio de la Federación Na!' de 
Cafeteros en el Departamento de Antioquia, a quien le ha wcado conocer 
muy de cerca los ataques de los Hemieeras en varios lugares del Sur-oeste, nos 
ha dicho "que cuando los gusanos aparecen en abundancia, se presenta en las 
mismas proporciones un pequeño pájaro, llamado por las gentes "canarito", 
el cual según decires de los hacendados, "viene de! Canadá" y que devora 
casi en su tota'lidad las larvas", no así cuando sus ataques son pocos y espo­
rádicos, como ocurre en muchas otras regiones de Antioquia y Caldas prin­
cipalmente. 

En el Control legislativo, corresponde principalmente a la Federa­
ción Na!' de Cafeteros estudiar la manera de llevar a cabo la div1ersificación 
de las plantas de sombrío, teniendo en cuenta las condiciones de clima y sue­
lo de cada región, pues nos parece lo más práctico y conveniente. 

11 - EL GUSANO DEL AGUACATE (*) 

Es ésta una de las muchas larvas que nuestras gentes del campo comun­
mente denominan "gusanos de cosecha", afirmando que "cuando ellos apa­
recen en una de sus plantas preferidas, es un indicio evidente de que la cose­
cha será muy abundante y de buena calidad". 

Lo hemos encontrado en los años 42 y siguientes, en .el Valle del Mede­
!lín, Guadalupe, Porce, Angostura, Nus, Sta. Bárbara, y en el Norte y Sur­
oeste antioqueños; en la Sierra Nevada de Santa Marta (Cincinatti 1800 mts.); 

• Turuptiana oblicua Walk.; aguacate (Persea gratissima) 
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en Sevilla (Magdalena), en Armero (Tolima), etc. Posiblemente puede exis­
tir en otras secciones del país en donde se cultive aguacate, entre los 350 y 
2000 mts. de altura. Las épocas de sus apariciones son muy variadas y posi­
blemente sea debido a que la planta vegeta y produce en formas bien distin­
tas según los climas y la misma potencialidad del suelo. 

En varias Oi asiones hemos observado estas larvas, pero solamente a fines 
del año pasado y a comienzos del presente pudimos estudiar su b:ología un 
poco mejor que en ocasiones anteriores, con abundante material obtenido en 
Envigado y Caldas, Valle de Medellín . 

Posturas agrupadas, colocadas en dos y tres montones, con un total de 
220 a 250 huevos; tamaño poco m ás de I m. m. redondos, ligeramente apIa­
nados, de aspecto liso y de color hlanco sucio; incubación, 8 a 10 días. 

Cuando las larvas nacen, miden de 2 y medio a 3 111. m. y son de color 
marrón; sus anillos y los espacios interanulares, de un verde claro; con algu­
nos peJos en la región dorsal, 4 más larg os en la cabeza y región toráxica y 
2 en la parte terminal del abdomen; en el mismo día de nacidas empiezan a 
comer, pero durante esta primera fase, se alimenlan únicamenle del mesó filo 
de las hojas tiernas. 

A los 7 días se efectúa la primera muda que dura 2 días; pasada ella, 
aparecen más o menos con las mismas características anteriores, pero un po­
co más definidas, principalmente las mandíbulas. En este tiempo se alimen­
tan todavía de hojas tiernas pero sin respetar las nervaduras. Cualro días des­
pués efectúan la segunda muda con un instar de dos días; pasada ésta, 10s 
pelos aislados que en un principio se mostraban escasos, aumentan en núme­
ro y su color es amarillo claro, a excepción de la parte media del cuerpo (zona 
central, como de un tercio de la longitud total) , en donde los pelos conservan 
el mismo color marrón. Cinco días más tarde viene la tercera, que es un poco 
más larga que las anteriores; transcurrida ésta, las larvas que antes mostraban 
un col~r marrón, oscuro al principio y claro después, y sus pelos casi iguales, 
cambidn de color y en el mismo lugar en donde cuando pequeñitas tenían 
pelos más largos, aparecen mechones o hacecillos de pelos también largos; en 
el resto del cuerpo son más abundantes los pelos y de color amariHo, meno~ 
en la zona central en donde los mechones conservan siempre el mismo color 
de antes. 

A los seis días se efectúa la cuarta muda con un instar de dos días; !la.­
sada ésta, el color marrón de la zona central y parte de la cabeza desapare­
cen y la larva se muestra casi completamente de un color anaranjado o vrrde 
amarillento ; los haces de pelos son más definidos, lo mismo que los mecho­
-nes anteriores y posteriores, lo que les da un aspecto raro o curioso para los 
observadores y grotesco o repugnante para las gentes, debido a sus muchos 
pelos y mechones y a su colocación, siendo al mismo tiempo muy activas y 
voraces; miden entonces 2 y medio centímetros. 

La quinta y última muda se efectúa cinco días después, con un instar 
de dos y en ella cambian hasta l.a cabeza. Los haces de pelos anteriores son 
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cuatro; dos dirigidos hacia ade'lante y dos laterales; los posteriores en nÚI11~ro 
igual tienen posiciones semejantes pero en sentido inverso, es decir, dos hacia 
atrás y dos laterales; tanto los haces anteriores como los posteriores están como 
puestos cada uno por 25 a 30 pelos. Los hace,cillos de los demás segmentos 
del cuerpo son cinco en cada anillo, uno central en el dorso y dos A cada la. 
do, en las regiones pleurales. Después de la quinta muda, el gusano alcanza 

-. 

FIG. 4.-Larvas del Hcnniceras cadmia en su máxImo desarrollo. (Tamaño natural)
F. Na!. de Agronomía 

un tamaño de 32 m. m. y su actividad alimenticia se muestra a su máximo; 
su color y por consiguiente el de sus haces pelosos que antes fué un amarillo 
verdoso uniforme a excepción de las hiladas centrales que eran casi negras, 
cambia a marrón uniforme. 

En este estado permanecen por espacio de 6 a 8 días; al final de este tiem­
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po dejan de ~.er gregarios para buscar un lugar ;¡parentt: en donde encrisali­
darse, prefióendo el tronco y las ramas gruesas de la misma planta, en don­
de forman grupos más o menos numerosos. Pasado el estado de precrisálida 
yue es de 1 a 2 días, forman su capullo, c'l que construyen aprovechando los 
pelos que tuvieron de lan'as y otras sustancias residuales; el capullo mide de 
16 a 18 m. m. de , largo, por 10 a 11 m. m. en su parte más amplia. La vida 
de crisálida es an poco variada, pero generalmente se termina entre los 15 
y 18 días. Pasado es te tiempo salen los adultos, lo que ocurre casi siempre en 
las horas de la mañana. 

Los adultos son pequeñas mariposas que torman con sus larvas un con­
traste bien importante por cierto; de color blanco sucio, con una línea margi­
nal oscura en sus alas anteriorse y otra oblicua que parte casi de su parte 
media anterior a la mitad de la opuesta, un poco en la parte anterior en las 
hembras y casi en la parte media en los machos; bs posteriores blanco uni­
forme. Las hembras miden 4.5 centímetros de extremo a extremo de las alas, 
los machos un poco menos; las hembras tienen antenas fi'¡¡formes, los machos 
pectinadas c:n su base; son muy activas y buenas voladoras; la fecundación se 
efectúa en el 19 y 2Q días, iniciando sus posturas en el mismo día o en el ter­
cero y muriendo de los 4 a los 6 días; generalmente los machos mueren más 
pronto. 

Ciclo: 

Incubación 8 a 10 días 
Larvas, 40 a 48 días 
Prepupa o Precrisálida ", . ... . 1 a 2 días 
Adultos . . . . . . , . . . . . 4 a '6 días 
Crisálida 15 a 18 días 

Total dd ciclo <>8 a H4 días 

Sus daños.-Una o dos colonias como las que estudiarnos (200 a 220 lar­
vas), son suficientes para dejar un árbol de aguacate bien desarrollado, com­
pletamente esquelético o desprovisto de hojas; éste al cabo de dos o tres me­
ses vuelve a vestirse mas o menos bien, según la clase de suelo y la edad del 
vegetal: cuando el suelo es fértil y la planta joven, la vestidura es perfecta y 
coincide muchas veces con magnífica florescenc ia y por consiguiente buena 
cosecha, debido a que el retiro de las hojas produce en la planta una espe­
cie de inhibición, obliglndola a producir una cosecha quizá !payor q ue las 
anteriores, pero que en nuestro concepto 110 podrá compensar los daños de 
los gusanos por una o dos generaciones. Si ocurre lo mismo cuando el árbol 
es viejo y el suelo mediocre en nutrientes alimenticios. la vt:stidura es imper­
fecta, lenta, y casos hemos observado en que ella no vuelve a prosentarse co­
mo antes. Si estos ataques, beneficiosos en concepto de nuestros campesinos, 
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FIG. 5.-Turiptian a obltoua Walk. Hembra, macho y capullo (Tamano natural). 
F. Na!. de Agronomla 

coinciden con los quc pudieran hacer otros insectos, bien sea en las ramas, 
tallos o raices, nada prometedor se podrá ya esperar de la valiosa planta. 

Lo que hemos anotado sobre e! aguacate ocurre también con los gusanos 
de! sapote, granadilbs y otras Pasifloráceas, la vid y muchas otras plantas 
frutales. 

Teniendo en cueIlla lo anterior, aconsejamos e! control de estas larvas, 
wn un insecticida de digestión cualquiera, teniendo presente que e! D. D. T. 
110 sería ind icado sino cuando las larvas se c:ncuentren pequeñitas, debido a que 
su acción como insecticida de digestión es un poco lenta; los abonamientos 
periódicos con nitrato potásico mezclado con superfosfato: un kilo de! pri­
mero y de 0,5 a 1 kilo del segundo, para los árboles de 4 años en adelante, 
dos veces por año, darían magníficos resultados. 

III - EL PICUDO O BARRENADOR DE LA SEMILLA DEL 
AGUACATE (*) 

Este insecto es uno de los varios enemigos con que cuenta dI cultivo de 
la valiosa fruta entre nosotros; se le conoce desde ' hace muchos años, aunque 
muchas personas todavía continúan confundiendo sus daños con los causa­
dos por las larvas o gusanos de una mariposa (Stenoma cateni¡er Walk.), tam­
bién muy frecuente en el fruto principalmente en los climas templados y un 
poco cálidos. 

El insecto tiene una árca de dispersión suprema mente amplia; lo he­
mos encontrado desde los 400 mts., zona de Armero (Tol.), por ejemplo, 
hasta 2,450 mts., en Rionegro (Ant.), de tal suerte que dentro de estos lí­
mites, incluyendo los Departamentos del Tolima, Cundinamarca, Valle del 
Cauca, Caldas y Antioquia, que constituyen hasta hoy el habitat reconocido 
por nosotros, el insecto viene ocasionando pérdidas de consideración, siendo 
él y otros no ménos graves, los que han venido influyendo, en forma progre· 
siva, en b disminución del producto en la mayoría de nuest¡os mercados, 

(*) Heilipus lauri Bob. 

-131­



Las carad~d~lÍ.:.as de! in secto adulto son bien típicas e inconfunrrb!es; mi­
den hasta 18 m. m. sin contar el largo de su trumpa que es de 10 a 12 m . m .; 
el macho un poco menos; color caié oscuro, cun puntos o 1113n::ha s plomizas 
que son más notorias en la parte media y posterior ele sus élitros y dos fajas 
transversales angostas ele color amarillo claro. 

Fácilmente 'Podda confundirse con e! /-lcilil'lIs pitticri Barba, 1919 , que 
es muy semejante, tiene como huésped la mislll:l pbnt:! y ocasiona dafios 
idénticos, pero no es tan fr ecuente y adem(¡s muestra entre otr:lS cosas, la au­
sencia de bs n13nch3s anteriores ele los tlitros y b depresión posterior que 
existe en ellos es más definida que ·en el /-l. latlri Boh. 

Su hu~sped primario parece ser e.l agua::ate. pero entre sus diver ~as varie­
dades, las de cáscara de lgada son más susceptibl es a sus atatiues, como también 
las variedades o tipos fino s. de las cuales rxisten hoy ba ~tant es en el país, prro 
éstas afortunadamente, sólo se culti va n en clil11:ls dl iJos, en donJc. el insec­
to es menos frecuente. No conoce1110S cual o cuales fruto, pued:l11 constituÍr 
sus huéspedes secundarios, aunque es casi seguro que tamhién los tiene. 

Generalmente sus dafíos se pueden valorar por su presencIa . no por 
su abundancia, pues una vez que existan en un lugar cualquiera. no se po­
drá esperar abundantes cosechas y 111ucho menos de buena cl;¡se; y todo esto 
sin contar :Ios dafios que los insectos adultos pueden C:l usar en otras partes 
del vegetal como son las yemas y retofios, la corteza Je las planw s jóvenes y 
la tierna de las viejas. 

Las hembras, una vez fecundadas, lo que ocurre en los 10 prim~ros días 
de su vida, efectúan sus ovadas en forma aislada (dos a o:ho por cada fruta) 
y en días diferentes, introduc iéndolos en el p~ricarp;o, lo que hacen con b 
ayuda de su oviscapto; sus huevos son alargaJ os, de calor claro al principio y 
dJas después de un gns oscuro; m iden de J,) a 2 m. 111. por 0.6 a 0.7 m . m. de 
ancho, e incub3n de los 12 a los 16 días; también hem os visto huevos y lar­
vas en la corteza tierna de las rallDS y en el trvnco de las plantas jóvenes, se­
guramente cuando en e! lugar no existen frutos. 

Cuan <jo las larvas nacen son muy pequeñas, venni formes, de color blan­
co sucio y miden de 2.5 a 3 111. m., in.ciando sus horadaciones en dirección a 
la semilla. Abriendo los frutos se pueden localizar dentro de las semillas, de 
1 a 5 larvas de color blanco con siete surcos tran sversales de los cuales se 
sirven como puntos de resistencia para efectuar sus túnel es. I3ajo b corteza 
se localizan en la zona del cambium, pudiénduse conocer su presencia. por­
que la parte que ha quedado roida o aislada del leño torna un color oscuro 
como de fumagina y según su intensidaJ, el vegetal se retrasa en su desarro­
llo, pudiéndose presentar a la larga amarillall1iento, defoli ación y a veces 
muerte de la parte o partes lesionadas; basta con retirar la parte de corteza 
muerta y segu¡amcnte en el límite de ésta con el leño sano, se pueden encon­
trar las larvas, que tratan de escapar poniendo en juego sus fuertes man­
díbulas. 
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La vida de las larvas oscila entre 40 y 50 días y midt:n cuando han alcan­
zado su máximo desarrollo. de 18 a 22 m. m. 

En un principio tanto ellas como sus daños son poco notables; más tarde 
se observan en los frutos pequeñas manchas regulares de color oscuro o hue­
cos superficiales que corresponden a sus daños iniciales. 

La encrisalidación generalmt:nte se efectúa dentro de las semillas; la cri­
sálida mide de 14 a \ó rn. m. de largo por 8 a 10 m. m . en su parte más am­
pli,¡; :\1 caho de 14 a ló clías salen los im;¡gos, lo cual puc '!e ocurrir unas veces 

.. 

l. 

FIG. 6.-Frutos de Aguacate horadados por el Hcilipus latLTi Boh. (Tamaño rultural) .F. Na!. de Agrollomia 

cuando los frutos se encuentran en los árboles y en otras ocasiones en los 
(rutas que se caen al suelo, o de las semillas que van a las basuras; en éstas, 
varias veces hemos constatado la "resencia de las crisálidas y en otros casos 
los adultos en el momento de abandonarlas. 

Los adultos tienen una vida larga y según el Ing. Agr. Leopoldo Ti.noco 
Corona (1), "pueden vivir hasta 116 días, pudiendo permant:cer 10 sin ali­
mentarsc" y seguramente debido a esta circunstancia y a que las plantas en 
dimas un poco bajos dan fruto con mayor frecuencia, sus daños van siempre 
l:n aumento, teni¿nuose en muchos casos ataques dobles : los primeros cuan­
do los frutos son pequeños, causados por las larvas y los segundos general­
mente cuando ellos se encuentran casi sazonados, por los adultos que los ho­
radan, interesando el mesocarpio para alimentarse; son é,¡;tos los primeros 
aguacates que se maduran y también los que más pronto se pudren .debido 
a la presencia de varios hongos de hábitos saprofíticos. 

• Fitófilo p. 353, 1945. 
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CONTROL 
• lQ.-Artificial.-Los ,nsecticidas de digestión como el arsen' Jto de plomo 

y algunos deri vados del D. D. T., entre los cuales tenemos ca no el más co­
mún, el Gesarol al 5'1c, bien en forma de aspersiones o de f ,polvoreaciones, 
cuando los fruto s están pequeños (dos o Ires semanas oespt' '':s de la caída de 

" 	 las flores), repi tiendo la operación cada mes, por tres ve ,es, lo mismo q:le 
la pinturada oe los tallos con lechada de cal y Gcsarol. sr.l de resultados muy 
relativos, al mismo tiempo de difícil realizac ión y desde todo punto de vista 
antieconómico, .n ás toda vía cuando entre nosotros es lo común que a esta 
valiosa planta no se le presten cuiJ ~lJo s cultu rales de ninguna clase; el agri­
cultor solo se acuerda de que ella existe cuando le \'e frulos para alimentarse 
de ellos o para llevarlos a los mercaoos cual100 aparecen en abundanc ia. 

2Q.-Cultural.- Como en el caso de todas las frutas susceptibles a los 
ataques de gusanos, es de rigor la recolección J e toJo~ ios frlltos agusa nados 
que se encuentran en el suelo y aún en los m ismos ¡í rboles, para t1l terrarlos 
luego a un a protundioad de ~u cm ., apisonando hien pa ra n it:n a~í que los 
aoul tos puedan salir a la superficie, pero siempre en fo rm:\ culeu iva, cosa 
harto difícil de llevar a b páctica entre nosotros. 

Seria muy conveniente que en las ciudades y poblaóones se ordenara la 
recolección oe Jas semilbs para entcrrar\;) s, siendo preferible, en donde sea 

~posible, o haya tacilidades, rodi llarl as pa ra utili za rl as como abono. o bien en 
las industrias. 

Creemos también de 111l1cho valor el tratar oe conocer cual es plantas o 
frutos constituyen sus huéspedes secundarios, para relirarlos del luga r o de su 
vecindario. 

39.-Biológico.-Hasta el presente nada sabl:mos sohre los enl:migos que 
el insecto pueda tener entre nosotros; seguramente que los tiene, pero si nos 
atenemos a ~us hábitos de vida, hemos de aceptar que e11o~ serSn pocos y de 
una acción muy limitada. 

4Q.-Legislativo.-En el control leg islativo,' no debemos olvidar llue todo 
cuanto se desee hacer pa ra controlar tanto este insl:cto, como otros graves que 
también atacan a la planta, se debe planear en torma colectiva, cosa que no 
se podrá lograr sino con la franca y uetidida colaboración de las entidades 
oficiales, encargadas de velar por la Sanidad Vegetal en la s diJercnles zonas 
de cultivo. 
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